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INFORME DE LA COMISIÓN DE DERECHOS HUMANOS, NACIONALIDAD Y CIUDADANÍA, RECAÍDO EN EL PROYECTO DE LEY, EN SEGUNDO TRAMITE CONSTITUCIONAL, QUE CONCEDE, POR GRACIA, LA NACIONALIDAD CHILENA A LOS RELIGIOSOS SEÑORES BALDO SANTI LUCHERINI Y JOSSE VAN DER REST EMSEN Y A DON ANACLETO ANGELINI FABBRI.
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HONORABLE CÁMARA:








	La Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía pasa a informar el proyectó de ley, en segundo trámite constitucional, que otorga, por gracia, la nacionalidad chilena a los religiosos señores Baldo Santi Lucherini y Josse van der Rest Emsen y a don Anacleto Angelini Fabbri.





	El proyecto de ley en informe tiene su origen en el H. Senado, por moción presentada por los HH. Senadores señores Arturo Alessandri, Sergio Bitar, Ricardo Núñez, Gabriel Valdés y Andrés Zaldivar.





	El proyecto tiene por objeto conceder la nacionalidad por gracia a las personas ya mencionadas.





	Antes de dar su aprobación a este proyecto, la Comisión informante hizo reserva de la circunstancia de que se incluyera en un solo texto, simultáneamente, a tres personas con la finalidad de proponer el otorgamiento de la nacionalidad por una ley de gracia, en especial, atendida la diversa naturaleza de los servicios que habrían prestado a la nación los beneficiarios propuestos, y también a la percepción histórica de que esto fuera un precedente excepcional al proceder generalizado del legislador.





	Con motivo de esta última apreciación, la Comisión encomendó al Secretario que suscribe, hacer una somera revisión de las leyes dictadas y las personas beneficiadas- con esta clase de normas legales.





	El resultado de ese examen nos permite entregar la siguiente información:





	En primer término cabe destacar que las constituciones de 1828 y 1833 entregaban al Congreso la facultad de otorgar la nacionalización por gracia o por honor sin que fuera necesario dictar una ley. Fue la Carta Fundamental de 1925 la que incorporó al mecanismo de la ley, el otorgamiento del más importante honor que Chile puede hacer a un extranjero. De esta forma, el Presidente de la República también participa en los actos correspondientes a la entrega de tan alto merecimiento.





	Según lo expresa el profesor Emilio Pfeffer Urquiaga, en su manual de Derecho Constitucional, página 293, "Esta facultad del Congreso de otorgar la nacionalidad por gracia, fue ejercida con bastante prudencia y para casos puntuales de toda justicia, bajo la vigencia de la Constitución de 1833. Sólo en 1866, con motivo de la guerra con España y cuando el Gobierno había decretado la expulsión del territorio de 108 súbditos españoles, exceptuando de este rigor a 108 nacionalizados, el Congreso otorgó con bastante benevolencia la nacionalidad chilena a los españoles que no cumplían con los requisitos para obtener la carta de nacionalización.".





	En efecto, en aquel año de 1866, se otorgó la nacionalidad por gracia, según se reseña en la obra "Leyes promulgadas en Chile. 1810 a 1912", de Ricardo Anguita, a las siguientes personas: Andrés Alberdi;  Domingo Arteta;  Benito Cabaña; Francisco Ferreira;  José Antonio García;  José S. García;  Lorenzo Gorosti; Bernardo Larrazábal; Jose María Longarai; Pedro Losa;  Bernardino Martínez;  José Antonio Ojen;  Jines Fujadas;  Joaquín Rementería;  Pedro Sainz Valero;  Camilo Sánchez;   Lucas Jacobo Santos;  José Suárez; José Torroela;  Ramón Vidal; Ramón Vila, y Joaquín Zarraga.





	Las restantes nacionalizaciones por gracia, salvo casos excepcionales, han sido unipersonales.





	 Es así como en 1822, le fue otorgada a don Diego Thompson; en 1829, a don José Joaquín de Mora; en 1832, a don Andrés Bello; en 1841, a don Claudio Gay; en 1848, a don Ignacio Domeyko, y en el mismo año, a Fray Hilarión Eturia, Obispo de Augustopolís; en 1855, a don Lorenzo Sazié; en 1858, a don Gabriel Ocampo; en 1865, a don Francisco Fernández Rodella; en 1948, a don Juan Noe Crevani e hijos;  en 1972, a don Gustavo Le Paige de Walique; en 1974, a don Johnnes Eduard Haberkorn Dietrich; en 1975, a don Angelo Fillipponi  Copari y a don Giovanni Cecioni Franchini (Decreto Ley Nº 1.020); en 1978, a don Bruno Rychlowsky; en 1983, a don  Desiderio Papp Pollak; en 1985, a don Pascual Gambino Tuccillo; en 1986, a don Joseph Matheu; Doberty Cunins (Ley Nº 18.544 y a don Víctor Gambino Castellano (Ley Nº 18.543); en 1987, a don Renzo A, Pecchenino Raggi; en 1992, a don Mittelhauser  Schlosser (Ley Nº 19.15)9. a don Ronald Roy Morissette (Ley Nº 19.160), a don Adrien Saucier  Bucharne (Ley Nº 19.161), y en 1994, a don Francis Anthony Provenzano.





	En total, salvo error u omisión,  según información entregada por el Grupo de Trabajo de Legislación de la Biblioteca del Congreso nacional se habrían otorgado nacionalizaciones por gracia a un total de 46 personas.





	Del texto constitucional vigente, se infiere que este beneficio está establecido para distinguir a extranjeros ilustres, a grandes servidores de nuestro país. El artículo 60 de la Carta que nos rige, en su número 5, dice: "Sólo son materias de ley: las que regulen honores públicos a los grandes« servidores.".





	La norma constitucional no precisa ni la naturaleza ni la importancia de los servicios que se presten a la nación para hacerse acreedor a este beneficio, ni si dichos servicios se hayan entregado a la humanidad o al país.   Le corresponderá, entonces, al legislador calificarlos.





	Para apreciar la importancia de los servicios prestados a la República por los religiosos Baldo Santi Lucherini y Josse Van Der Rest Emsen y el señor Anacleto Angelini, se transcriben a continuación, las referencias contenidas en el informe de la Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía del H. Senado: Dice dicho informe que los autores de la moción expresan:





	"Que estiman de justicia solicitar se otorgue por gracia la nacionalidad chilena a las personas indicadas, en atención a que ellas han tenido una larga y fructífera trayectoria de vida en nuestro país. Destacan, asimismo, que, en sus respectivas actividades, han prestado importantes servicios a la República, los cuales han beneficiado a muchos connacionales.





	Efectúan, a continuación, una breve reseña de la vida de cada una de las personas a que se refiere el proyecto.





En relación al Padre Baldo Santi Lucherini, señalan que es un sacerdote de nacionalidad italiana, nacido el 19 de mayo de 1921, en Bargas, provincia de Lucas de los Apeninos, que vive en Chile desde 1946. Hacen presente que el padre Santi recibió su primera- formación religiosa de sus padres, ambos de profunda fe y vida católicas, que lo llevó a ingresar al Seminario de la Orden Madre de Dios, donde terminó sus estudios regulares. 





	Hacen saber que posteriormente realizó cursos de Filosofía en el Seminario de Candela, en Foggia, para luego ingresar a la Universidad Gregoriana, en Roma, donde completó sus estudios de Teología y Sociología. �





En su ministerio sacerdotal, anotan, se ha desempeñado en la viceparroquia de Quinta de Tilcoco, en la Diócesis de Rancagua, y en la parroquia Nuestra Señora de Guadalupe, en Santiago.





Ponen de relieve que su fuerte compromiso social lo ha llevado a promover distintas iniciativas en beneficio de los más pobres y desamparados como, asimismo, a ocupar cargos en instituciones sociales, entre los que destacan los siguientes: Vicepresidente de Cáritas-Chile, Presidente de la Fundación Asistencia y Docencia, Presidente de la Fundación Civitas y Director de la Fundación Misericordia. Señalan que, además, ha sido cofundador del Instituto de Viviendas INVICA, así como de las Asociaciones de Ahorro y Préstamo Vicente Pérez Rosales, de Puerto Montt; Casas Chile, de Santiago, y Calicanto, de Valparaíso.





Agregan que actualmente se encuentra empeñado en la creación de la Casa de Acogida para enfermos de SIDA y de programas de prevención y educación en relación a este mal. Informan, finalmente, que el Padre Santi ha fundado un Centro de Juventud destinado a la formación y capacitación técnica de los jóvenes.





�	En cuanto al Sacerdote Josse van der Rest Emsen, explican que nació el 9 de marzo de 1924, en Bruselas, Bélgica. Añaden que cursó sus humanidades en el Colegio Saint Pierre en Uccle, cerca de Bruselas, y que en 1941 ingresó a la Universidad de Lovaina a realizar estudios de Arquitectura y de Medicina. Indican que, más adelante, participó como voluntario en la Segunda Guerra Mundial y que en octubre de 1944 ingresó al noviciado de la Compañía de Jesús. Informan que entre 1946 y 1956 realizó estudios clásicos y, luego, de Teología en la Universidad Gregoriana, siendo ordenado sacerdote el 9 de julio de 1955.





Hacen presente que en 1957 llega a Chile, donde ha desarrollado una muy vasta actividad pastoral, habiendo desplegado sus mayores esfuerzos en el campo de la vivienda social. Mencionan que desde principios de la década de 1960 trabaja en la Fundación de Beneficencia Hogar de Cristo, en la organización "Techo" y  del Instituto de Promoción de Trabajo. Gracias a la experiencia adquirida en la construcción de mediaguas, dicen, en 1966 se crea la Fundación de Viviendas Hogar de Cristo, siendo desde entonces Director de la misma. Esta Fundación, informan, ha entregado en 28 años más de 3.600.000 metros cuadrados de vivienda, dando así solución habitacional a más de 200.000 familias chilenas.





	Destacan que el Padre van der Rest es Director, también, de la Fundación Ayuda y Esperanza que tiene como objetivo entregar capital de trabajo a familias y pequeñas empresas y Presidente del Servicio Latinoamericano y Asiático de Vivienda Popular, institución que actualmente desarrolla proyectos en 24 países.





	Mencionan, finalmente, que ha recibido diversas condecoraciones de distintos Estados, entre las que cabe señalar la Orden de Bernardo O'Higgins, en el grado de Oficial, que le confiriera el Gobierno de Chile en 1992.





	En lo referente al señor Anacloto Angellnl Fabbrl, de nacionalidad italiana, indican que se radicó en Chile en 1948 y desde entonces ha sobresalido como uno de los más brillantes y exitosos empresarios de nuestro medio. Manifiestan que ha sido el precursor de la industria pesquera en nuestro país, abriendo mercados en estas áreas y  colaborando decisivamente para hacer de actividad uno de los pilares de nuestro desarrollo nacional.








	Agregan que, asimismo, su participación en el crecimiento de la industria forestal ha sido muy importante, siendo hoy en día uno de los principales empresarios en dicho rubro. Añaden que también ha realizado significativas inversiones en el área hortofrutícola,y ganadera.





	Resaltan, luego, que su actividad empresarial no sólo ha significado riquezas para el país y presencia nacional en el mercado internacional, sino que principalmente constituye una fuente de trabajo para más de treinta mil chilenos en forma directa o indirecta, en condiciones sociales y laborales de gran calidad.





	Ponen de relieve, de igual forma, su notable compromiso social, que lo ha llevado a colaborar, con gran discreción, en innumerables obras de bien público.





	La Comisión de Derechos Humanos, Nacionalidad y Ciudadanía, con la prevención señalada, acordó por unanimidad aprobar en general y particular el proyecto de ley en examen, fundada en las mismas consideraciones tenidas a la vista en el Honorable Senado y en otras que pueda entregar el señor Diputado Informante.





	Por ello recomienda a la H. Cámara dar su aprobación en los mismos términos que el H. Senado al siguiente:








PROYECTO DE LEY








	"Articulo único: Otórgase, por especial gracia, la nacionalidad chilena a los religiosos  Baldo Santi Lucherini y Josse Van Der Rest Emsen y a don Anacleto Angelini Fabbri.".





	Se designo Diputado Informante al señor Gabriel Ascencio Mansilla.





	














Acordado en sesiones de fecha 11 y 18 de mayo, 15 y 22 de junio de 1994, con asistencia de los señores Sergio Ojeda (Presidente), Gabriel Ascencio, Andrés Aylwin, Guillermo Ceroni, Andrés Chadwick, Luis Valentín Ferrada, Pedro Muñoz, Jaime Naranjo, Exequiel Silva, Alfonso Vargas, Erick Villegas y Martita Wöerner.








			SALA DE LA COMISION, a 22 de junio de 1994











JOSE VICENCIO FRÍAS


Secretario de la Comisión �


